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Identificación de Observaciones de Aceptaciones de Observaciones



El autor Alfonso Amador Sotomayor, en su libro Auditoría Administrativa, hace referencia al planteamiento y aceptación de las observaciones. 
En el desarrollo de su actividad, el auditor fomenta de manera natural las relaciones interpersonales con los auditados, ya que su labor no se limita a señalar únicamente las observaciones sino que también convence al auditado de su certeza y lo incita a colaborar en la solución de las anormalidades, lo cual representa un gran mérito para el que evalúa un aspecto administrativo, ya que logra integrar los siguientes aspectos:
• Señalamiento de observaciones.
• Logro de su aceptación.
• Impulsar su enmienda.
• Implementación de la solución. 
• Seguimiento.
La aceptación de las observaciones no siempre es inmediata ya que a veces la contraparte muestra una actitud negativa desde los comentarios iniciales, si no es que definitivamente niega su existencia. Para evitar que esto suceda, en su presentación se debe considerar lo siguiente:
• Planteamiento respetuoso de la observación al directivo indicado.
• Apertura para el diálogo constructivo. 
• Atención al directivo o personal auditado presente en la reunión. 
• Presentación de los documentos que soporten las observaciones. 
• Descripción de la causa y efecto de las observaciones, así como de las recomendaciones pertinentes. 
• Disposición a escuchar las aclaraciones del auditado. 
• Replanteamiento de la observación, en determinado caso. 
• Señalamiento de la conveniencia de su aceptación y la aplicación inmediata de las recomendaciones propuestas.
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Muchas veces el señalamiento de observaciones no es algo bien recibido por el auditado, sobre todo cuando cree que le será recriminada su actuación, siendo que su actitud debe ser de disposición para reconocer las debilidades y, lo que es más importante, enmendarlas a corto o mediano plazo, según la naturaleza de las mismas.

En el momento de presentar las observaciones es de esperarse que el auditado emita argumentos aclaratorios. La actitud más constructiva ante esta circunstancia es escucharlo, aunque lo que se busca es lograr que acepte la o las fallas que ocurren en su área, así como la implementación de soluciones. 

Todas las observaciones que estén plenamente sustentadas deben expresarse al auditado, pero en caso de no ser así, lo conveniente es que el auditor justifique esto en su grupo de trabajo para que esta omisión no se interprete como una desinformación intencional, lo cual no sería ético.


 
Referencia:
 Libro Auditoría Administrativa, autor Alfonso Amador Sotomayor, Editorial Mc. Graw Hill. Pág. 132-133.
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